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Huesca, imprenta y l i 
brería de Jacobo María 
Pérez. 

En los partidos, en to
das las administraciones 
de correas y correspon-
salevS del Giro mutuo. 

La correspondencia fran 
ea de porte. Periódico polít ico l ibera l . 

Precios it mtñtm. . 
Huesca, por un raes. . ¡5 
reales. 

Partidos 4 
Los comunicados y 

anuncios se insertarán ^ 
precios convencionales 

Este penftdico se pu
blica los martes,j ueves y 
sábados. 

Huesca 11 de Agosto. 

Las noticias que publican algunos pe
riódicos de la corte presentan como rea
lizada la suposición de cuantos con algún 
cuidado han seguido la marcha de los ne
gocios de Oriente, de que mas ó menos* 
pronto se gestionarla para que España 
lomase parte en aqueua terrible lucha. 
Bajo la impresioQ de estas noticias, va
mos á formular nuestra manera de vel
en este asunto; á fin de que el Gobier
no examinando la opinión general que 
se. forme, escoja, en cuanto le sea posi
ble la actilud que mas convenga á los 
intereses, á la gloria y á la dignidad de 
nuestra patria, 

Rusia en su violenta agresión contra 
Turquía, agresión que solo se esplica con 
la fábula del lobo y el cordero, por mas 
que haya procurado cohonestarla con 
motivos religiosos, demuestra la perse
verancia con que los sucesores de Pedro 
el Grande aspiran á dominar el mundo, 
plantando sus águilas en Constanti-
iiopla. 

Los occidentales, bien que no obren 
impulsados por el generoso sentimiento 
de sostener al débil contra el fuerte, ni 
aun por conservar el equilibrio europeo, 
lema obligado de todas las coaliciones, 
y que ninguno de ellos se desdeñarla en 
destruir en beneficio propio, justifican la 
resistencia con el deber en que se halla 
de no abdicar su dignidad é influencia, 
y con el de velar por su existencia po
lítica, que bien pudiera llegar á verse 

JESSICA LA JUDIA. 

El estrépito confuso de las voces, la mezcla 
de diferentes idiomas, los juramentos, lascan-
clones, las pendencias y los clamores de la em
briaguez, resonaba de una manera horrorosa 
y discorde. Al aspecto de aquellos bigoles re
torcidos, de aquellos rostros fuerlemenle ani
mados por el tabaco y el aguardiente, de aque
llos uniformes de diversos colores, y sobre lodo 
de aquellas armas amenazadoras que resonaban 
sinieslramenle al arrastrarse en el suelo, Isaac 
caaoció que sus fuerzas le abandonaban, por-

amenazada, cuando nada parece saciar la 
ambición moscovita. 

Motivos sobrados tiene España para 
compensar con una actitud neutral la hu
millación que le hiciera sufrir la sulta
na de los mares fijando el orgulloso leo
pardo en la cima de Gibrallar, y la per
fidia con que le ha hecho perder sus mas 
preciosas joyas; y las invasiones que du
rante este siglo han hecho en nuestro 
suelo los hijos de S. Luis; y la funesta 
influencia que en nuestros asuntos han 
egercido sus gobiernos; no menos que las 
repetidas ingratitudes con que la Europa 
recompensó nuestra heroicidad, ora ne
gándonos un asiento en el congreso, ora 
enviando cadenas por remuneración de 
la independencia que le hablamos con
quistado. 

Pero al lado de estas consideraciones, 
que tan elocuentemente hablan á favor 
de la ueutraJidad, hay otras no menos 
graves que militan en sentido opuesto. 
¿Por qué no habían de alcanzarnos los 
mismos males que Francia é Inglaterra 
preveen para sí en el triunfo de la Ru
sia? ¿Qué seria de nuestras instituciones? 
Bien pronto la guerra civil y una nue
va invasión estrangera nos harian vol
ver a la época de It3 privilegios de casta 
y de claáe, y á las formas de que nos 
separa un lago de sangre, ¿Es posible 
permanecer neutrales cuando una nación 
poderosa acecha el momento de vernos 
sin el apdfyo, interesado sin duda, de 
Francia é Inglaterra, para lanzarse sobre 
el mas precioso resto de la herencia de 

•Colon? ¿Y no sena tan costosa, ya que 

quo acababa de reconocer que tenia que ha
bérselas con la clase menos humanitaria y mas 
rapaz del ejército. 

—Aquí os presentó un espial dijo su con
ductor al entrar. 

—A la horca! á la horca! fue !a consola
dora respuesta que escuchó Isaac. 

—Judio! bailarás en ella! exclamó debajo 
de la mesa una voz enérgica y ronca; no obs
tante, nos dignamos otorgarle el favor de hacer 
ID leslamenlo, con la condición espresa de que 
nos nombre? tus herederos universales. 

Una estrepitosa carcajada interrumpió al 
orador. 

—Bravo! murmuró la asamblea. 
—Misericordia, mis buenos señores! soy 

mócenle! 
—Basla de palabras, dijo su conductor; es 

preciso morir! asi pues, antes de lodo, danos 

de éxito menós dudoso, la guerra 
habríamos de sostener para defender nues
tra propiedad y nuestra honra. 

La cooperación á favor de los occi
dentales facilitaria recursos para salir de 
nuestros apuros rentísticos; daria coloca
ción á multitud de oficiales valerosos que 
hoy se consumen en la inacción; nues
tro egército demoslraria á la Europa que 
aun vive el pueblo heróico de quien un 
dia pendieron sus destinos y los del mundo 
y ¿quién duda que la gloria de nuestro 
egército atraerla las miradas del pueblo 
español, apartándolas del vergonzoso cú
mulo de miserias que le rodean; reani
marla el espíritu público hoy tan abatido: 
y tal vez lograriamos recobrar alguna 
parte de la antigua grandeza, cuya pér
dida mas que á los esfuerzos estrange-
ros debemos á nuestros propios desaciertos? 

Pero con escaso egército, sin hacienda, 
sin vias de comunicación, y cuando el 
contrabando destruye el equilibrio comer
cial que la exportación de nuestros frutos 
iba estableciendo, ¿con qué elementos con
tamos para figurar sin mengua al lado 
de los colosales medios que desplegan los 
aliados? 

Medite bien el gobierno su resolu
ción antes de decidirse: piense que cual
quiera que adopte, requiere para soste
nerla mucha energía de su parte y nuevos 
sacrificios de los pueblos; .prepárese con 
tiempo para manlenerse á la altura de 
las circunstancias. Si opta por la alianza, 
sea para hacer sentir en t i equilibrio 
europeo el peso de la nación de Carlos 
I, Felipe I I y Cárlos I I I y la grandeza 

tu dinero; distribuyelo, que yo te serviré de 
escribano. 

Nuevos hurras acogieron esta agradable chan-
zonela. 

—Vamos, le decidirás al f in, perro viejo? 
En dónde están tus doblones? , 

—Mis doblones! mis doblones! esclamó Isaac 
con acento dolorido y apretando convulsiva
mente su cintura; dónde hallaré yo doblones, 
si solo soy un pobre judio? 

—En tal caso, danos lo que tienes; no so
mos desconlenladizos, y lomaremos con igual 
placer la plata que los' escudos ó rublos. 

—No poseo una blanca, mis buenos se
ñores; no hallareis un óbolo sobre mi per
sona 

—Refiere á otros lales patrañas, judio! re 
puso el capataz de la asamblea. Estoy encar
gado de cumplimentar lus últimas voluntades; 
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del pueblo vencedor de B.iilen; pero pre
cávase anlicipadamente para el día del 
triunfo con garantías sólidas contra una 
Hueva decepción como la de Viena. Si, 
ó par no verse demasiado obligado, ó 
por resolución propia bubiese de per-
raanecer neulial, que no imite la po
lítica doble de alguna otra nación, mas 
ialcresada que nosotros en el éxito de 
ia guerra; sino la noble y peculiar de 
la hidalguía española. 

a» FU» 

A B O N O S . • 
D e l a s M a r g a s * 

De lo muchísimo que se ha escrito sobre las 
margas vamos á esponer algunas observaciones 
que tienen relación íntima con lo que se ha 
dicho de ios abonos preparatorios, y añadi
remos el modo de aplicarlas. 

Las margas son uno de los mas excelentes 
abonos y un tesoro para la agricultura. Las 
constituyen la tierra caliza, la arcillosa y la 
silícea ó arenisca combinadas en las debidas 
proporciones, resultando las margas perfectas. 
bon efervescentes con los ácidos; mas ó menos 
blancas, mas ó menos compactas, casi siempre 
pulverulentas, y depositadas en lo interior de 
ia tierra; también se encuentra en ellas un poco 
de magnesia. Los tres principios calcáreo, si
líceo y arcilloso influyen necesariamente en sus 
caracteres esteriores. Cuanto mas predomina el 
elemento silíceo tanto mas desmoronadizas son 
las margas. Atraen la humedad y el agua, y 
se impregnan de ella, y cuando la arena las 
hace muy porosas, sus intersticios se llenan de 
aire atmosférico, que es desalojado abundan
temente echando agua encima, de modo que 
parece una espuma. 

Cuando predomina el elemento arcilloso, es 
mayor su ductilidad y sirven para la construc
ción de vasijas, teniendo mucha precaución al 
cocerlas. 

Ultimamente, si" la parte caliza es su prin
cipal elemento es mayor la efervescencia cuando 
se les echa encima cualquier ácido, como vi
nagre, agua fuerte ele. pues el ácido descom
pone la tierra caliza y arroja de ella el gas 
ácido carbónico, que se escapa formando a m -
pollilas. 

Las margas se encuentran no solamente en 
la forma terrea, sinb también en forma sólida ó 
de piedra, pero espuestas al sol se resquebrajan, 
y reducen á polvo. Se encuentran entre los 
bancos de arena bajo la tierra vegetal, y rara 

asi pues, di lo que quieres dejar á estos ca
balleros: 

—Yo me hago dueño de su sombrero, dijo 
un cazador, porque mi chacó ha sido que
mado en el vivac. 

—-Yo me adjudico sus zapatos; los mios son 
demasiado buenos para ua ahorcado. 

Isaac en el colmo de su agonía, cavó de 
rodillas. 

—Tened piedad de mí, señores, tened piedad 
de mí! Daré cuanto poseo, pero no me cau
séis daño. 

—Por qué os divertís con ese pobre diablo? 
dijo entonces un hombre de buena presencia, 
aposentador de un regimiento estrangero ai 
servicio de Francia, que durante loda^sla es
cena habla observado al judio con una m i 
rada escudriñadora, sin perder el menor de 
sus movimientos; po os avergonzáis de quitarle 

vez en la superficie: lo común es hallarse á 
veinte ó treinta pies, y algunas veces á ma
yor 'profundidad. 

Cualquiera que sea el origen de las margas, 
en lo que rio están de acuerdo los autores, lo 
cierto es, que es la tierra que mas se acerca 
á lo que en agricultura se llama humus. 

Todos los demás caracteres de las margas 
pueden interesar poco á los cultivadores, lo di
cho les será suficiente para conocerlas. Veamos 
ahora el modo de aplicarlas. 

U s o d e l a s I f l a r g a s * 

Los diversos modos de usar las margasen 
los terrenos tenaces no difieren mucho de" los 
déla cal: sus efectos no son de tanta duración. 

Inútil seria advertir que no todas las clases 
de margas son propias indistintamente para bo
nificar toda clase de terrenos, sino precisamen
te aquellos, cuyos principios constituyentes son 
opuestos á los de la tierra que se quiere bonifi
car; por consiguiente, en los terrenos tenaces 
deben echarse margas areniscas ó calcáreas, yde 
ningún modo aquellas en que domine la arcilla. 

Uno, de los efectos de la marga es la ab
sorción de la humedad de la superficie del suelo; 
pero el efecío en esta parte no es tan pode
roso como el de la cal, ni de ningún modo 
debe entenderse, que pueda bonificar los ter
renos, cuyos defectos procedan de aguas en
charcadas, ó de otras causas permanente.s, que 
influyan en demasía en el estado fangoso de 
muchos yermos y juncares. 

Las operaciones que se efectúan con las mar
gas, deben verificarse también en tiempos se
renos y secos; no obstante, si hubiese propor
ción y ocio podrán efectuarse los transportes 
en cualquiera época del año, y depositarse las 
margas en cualquiera punto del campo, que 
se quiera bonificar, para esparcirla después en 
él cuando convenga, lográndose con ello que 
la marga se impregne de los gases atmosfé
ricos, lo que es en gran manera útil aunque 
no sea indispensable. 

(Se continuará.) 

n n r i l Q^O r íaüTTT» 

Sobre lo que se ha hablado estos dias de 
que el Gobierno español proyectaba invadir el 
Valle de Andorra á consecuencia del abrigo 
que en esta república se les dispensa á los 
emigrados carlistas, Las Novedades del 5 d i 
cen que s lo hay de cierto que existen cues
tiones entre España y Andorra por aquella causa: 
que el Gobierno del Valle protesta - de su leal-* 
lad, oponiendo solo á las precauciones que quie
re tomar líspaña, el respeto que se debe á su 
inmemorial independencia, y queifcl Gobierno 
español está dispuesto á no cejar en sus re
clamaciones hasla poner coto al mal que las 
ha motivado, si bien nada lesera mas agra-

los miserables harapos que le cubren?—Mar
cha, judio, añadió empujándole hacia la puer
ta; apresúrale á salvarte! 

Isaac partió como un relámpago, pero el 
aposentador, volviéndose á uno de los suyos, 
le dijo al oído: 

—Sígnele, Balafré, y repara lo que hace y 
qué dirección loma. 

Esta arbitraria decisión levantó en la asam
blea un nmrmullo de descontento, que sin em
bargo no llegó á estallar porque los descon
tentos no eran los mas fueries. A mil pasos de 
distancia dí> la posada acampaba un destaca
mento de caballería, que hubiera podido en 
caso de necesidad, añadir el peso conveniente 
á las palabras del aposentador, quien frunció 
las cejas y todo* callaron. 

Después, el aposentador impasible esperó pa
seando con los brazos caucados, ei regreso de 

dable que obtener el remedio por medios ami
gables y conciliatorios. 

Dice un periódico: 
No son tres, sino cinco, los jefes de marina 

comisionados en el estranjero. l ié aquí sus 
nombres: 

Sr. D. Juan José Martínez, ingeniero gene
ral de la armada. 

S. D. Antonio Estrada, jefe de escuadra. 
S. D. Saturnino Monlejo, director del obser

vatorio astronómico. 
Sr. D. Juan de Dios Izquierdo, brigadier. 
D. Joaquín Navarro, teniente de navio. 
Si la marina española no progresa, no será 

ciertamente por falta de viajeros observadores. 
— e ^ N f e é g N & ^ i — 

Se han verificado úllimaraenle en Cataluña 
algunas prisiones de carlistas, unos con las ar
mas en la mano y oíros sin ellas. El día l.0 
'del mes entraron en Baicelona los mozos de 
escuadra con el último [hn de Mulins del Rey, 
custodiando 17 presos de Villanueva, entre ellos 
un oficial carlista, los cuales fueron conducidos 
al cuartel de los mozos, y á poco ralo á la CÍQ-
dadela. 

Cartas de Roma anuncian la próxima cele
bración de un consistorio. En él deberá tra
tarse de los asuntos del Piamonte y la España, 
y del nombramiento del nuevo patriarca cató
lico en Conslanlinopla. El general en jefe del 
ejército francés de ocupación, Mr. Allouveau 
de Montreal, había recibido órdenes para tener 
dispuestas á marchar á Oriente algunas tropas. 

Ĉ '̂ Ŝ ŷj 

La Inglaterra desengañada^ al parecer, del 
sistema de contemporizaciones seguido basta 
aquí con motivo de la cuestión de Oriente, 
trata de entrar en nuevas vías y obrar come 
lo aconsejan sus intereses gravemente compro
metidos en esa lucha. Al efecto se propone 
hacer un reclutamiento en Italia, primer paso, 
sin duda, en la nueva línea de conducta que 
trata de seguir respecto al imperio austríaco. 

•El 30 de julio llegó á Liverpool el vapor 
América con noticias de los Estados-Unidos 
que llegan al 18 del propio mes. Por este 
conducto .se sabe que "en la Habana habían 
sido recogidas ya las armas á los cuerpos de 
milicias, por creer ya innecesario su servicio, 
y que las fuertes lluvias que habían caído en 
toda la isla deT Cuba impedían por el pronto 

Balafré. Cuando este volvió, le condujo al r in 
cón mas oscuro de la habitación, donde des
cansaba tendido sobre un montón de paja, cubier-
Jo con su capa, un hombre gravemente herido, 
á juzgar por las apariencias, y que parecía 
aletargado ó del lodo indiferente á cuanto en 
derredor ocurría. 

—Y bien, que ay de nuevo? 
— Son dos, respondió Balafré; están en la 

cochera con su carruaje, y tratan, por lo que 
he podido oír, de seguir su camino hácia Wilna. 
|g¡—Es preciso que no se escapen, replicó el 
aposentador; ese truhán, estoy seguro de ello, 
lleva consigo mucho dinero. Lo he conocido 
en los gestos que hacia cuando se lo pedían, 
y en la inquietud que se pintaba en su rostro 
siempre que llevaba la maso á h cintura, ^ 
la que probablemeale lo pa rda . 

{Se tontirmard)r 
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€l trasporte de los azúcares desde los ingenios 
¿ los almacenes. 

Dicese que el seilor ministro de Hacienda 
ha concluido una operación de crédito con la 
casa Werner de Paris, ¡inporlante 60 .000 ,000 
de reales, ignoramos el interés del préstamo 
y las demás condiciones de la negociación. 

Teniendo la Reina en consideración el mal 
estado de la salud pública en varias poblaciones 
del reino, se ha servido disponer quetporeste 
año no sea obligatoria la matrícula personal 
para los cursos de latinidad y humanidades, 
sin embargo de lo que se previene en el artí
culo 211 del reglamento vigenle de esludios, 
reservándose S. M. dictar cuando se aproxime 
la época de la apertura del curso las medidas 
que reclamen las circunstancias de cada loca
lidad. 

Por real orden de 1.° del actual, se ha dis
puesto que el uniforme del regimiento de Hú
sares, que actualmente está organizándose, sea 
igual al que usaba á su eslincion en 1843 el 
mismo cuerpo, con la diferencia de colbach en 
lugar del shacó que aquel usaba, siempre que 
para ello se encuentren pieles á propósito, y 
que en el equipo del caballo se adopte el 
rendaje colórele avellana, y el shabrás de paño 
azul con franja amarilla en vez del caparazón 
de pieles. 

á las operaciones de Crimea: cada nno de ellos' 
podrá llevar 500 hombres y los correspondien
tes cañones. Antes de que salga esta escuadra 
fluvial se ha mandado hacer un viaje de ensayo. 

Viena 1.° de agosto.—El Fremderabíall 
asegura que el cuartel general del general Lu-
ders ha sido trasladado á Odessa. Se han pues
to en venta muchos caballos del egército aus-
Iriaco. 

Se han recibido noticias de Conslanlinopla 
del 3 de agosto. 

Continuamenle estaban saliendo refuerzos pa
ra Trevisonda. 

Los rusos conservaban sus antiguas posicio
nes á tres leguas de Kars. 

Las comunicaciones entre Kars y Erzeroum 
hablan sido restablecidas. 

Han marchado de Berlin los embajadores de 
Francia é Inglaterra. 

Se ha quitado el mando de Lyon al gene
ral Caslellane. 

Ha llegado á Paris el Sr. Olózaga. 
Reina cierta agitación en Turin; se han pu 

blicado proclamad revolucionarias. Los italianos 
quieren la guerra á toda costa. 

Las noticias de China alcanzan hasta el 10 
de julio. Los insurgentes hablan tomado muchas 
poblaciones, y talado los distritos que produ
cen el té; se espera, pues, un déficit en la co
secha del té y de la seda. 

En Londres ha habido un meeling en favor 
de la Polonia, 

Viena 31 de julio.—Se ha anunciado oficial
mente que el archiduque Carlos Luis, hermano 
del emperador, ha sido nombrado gobernador 
del Tirol. 

De Turin escriben á uno de nuestros cóle-

Sección exlrangera. 
Los periódicos de Conslanlinopla dan una no

ticia, que á ser exacla, pudiera hacer cambiar 
la faz de los acontecimientos en el Asia Menor. 
Schamly ha'desmentido la noticia de su muerte 
con una repentina irrupción en la Georgia: ha 
penetrado por la frontera de Zakalalla, y á la 
lecha de las últimas' noticias, estaba á tres ho
ras de Tiflis, después de haber asolado lodo 
el pais de los alrededores. Tiene divididas sus 
fuerzas en tres eclumnas: la primera está á sus 
inmediatas órdenes: la segunda bajo el mando 
de su hijo Bjemaleddin-bey, y la tercera la 
manda Daniel Sultán. Si se confirman estas no
ticias pudieran promover la retirada del gene
ral Mouraweíf. 

La insurrección de los bachi-bouzong en los 
Dardanelos no se había sofocado todavia á la 
fecha de las últimas noticias. Según un des
pacho del 2 6 , eslas bandas indisciplinadas ha-
nian también muerlo al general inglés Beatson 
que las mandaba. 

Escriben desde Viena con fecha 28 de julio: 
Recibimos varios diseños y. planos acerca de los 
trabajos de defensa del puerto de Kamiesch, y 
todos convienen en que esta posicioa debe ser 
una plaza de primer orden. 

Sobi'e la eminencia que se alza detrás de 
la ciudad se está conslruyendo un fuerte que 
debe servir á la par de embarcadero para el 
ferro-carril, manteniendo las comunicaciones con 
los demás de la vía ferrada hasta Kadiskoi, 
cerca de Balaklava. 

Se están levan lando fuertes análogos delante 
del bastión central y frente por frente de los 
fuertes del Sur y del Oeste de Sebastopol. Al 
wso que las estaciones de Kamiesch y de Ba-
-ikiava van adquiriendo dedjaen día ía mayor 

imporlancia, los aliados eslau fortiücando nue
vamente á Yenikale. 

El Correo de Marsella úd'SX anuncia que 
« v&s á . J t o ' n - rio, desimados 

gas las siguientes curiosas noticias: 
El viaje del rey Leopoldo de Bélgica á Lon

dres no ha sido de puro recreo. El emperador 
Napoleón, alegándole la buena voluntad del Pia-
monte, le ha pedido 15,000 hombres. No exi
gía el envió de ellos á Crimea; esa expedición 
lejana tiene ahora un carácter desfavorable; pe
ro le pedia esos 15,000 belgas para mandar
los á los estados romanos y poder asi dispo
ner de los cuatro regimientos del general Alou-
vean de Monreal: 

Sumamente sorprendido el rey Leopoldo con 
semejante petición, ha querido rethxionar, y 
por último, ha ido á Londres para que la rei
na Victoria se empeñe en que Napoleón I I I de
sista de su demanda. Esta petición era tanto 
mas embarazosa, cuanto que la Bélgica es aun 
deudora á la Francia de 60 millones por el sitio 
de Anvers, y el emperador habia recordado la 
deuda al pedir los 15,000 belgas. 

Poi el vapor Solent se han recibido not i 
cias de la América del Sur. Las desavenencias 
entre el Brasil y Paraguay no se han arregla
do todavía. El almirante Pedro Ferreira, m i 
nistro de Marina de Rio Janeiro, habia remon
tado el Plata y afluente el Paraguay con una 
fuerte escuadra hasta la Ascensión, capital de 
Paraguay. Allí trató de enlabiar negociaciones 
antes de pasar á *ias de hecho, mas su ad
versario, sin reusar la reparación del insulto 
inferido al pabellón brasileño, encontró medios 
de prolongar las contestaciones hasta él tiempo 
en que disminuyen las aguas. Pedro Ferreira, 
viendo el peligro que corria su escuadra, vol 
vió á bajar el rio sin haber obtenido satisfac
ción mas que en un solo punto. La solución 
de los demás ha sido aplazada, consintiendo Pa
raguay en firmar un convenio de libre nave
gación, p«ro somelL'ndo antes las eslipulacio-
nes que en él se consignan á un arreglo ulterior 
sóbrela cuestión de limites entre ambos estados. 

continúan haciéndose algunas prisiones. Hoy 
por la mañana han sido prosas dos personas 
de esta de alguna representación, pero ambas 
habían .«ido gefes carlistas en la época pasada. 

Solsona 3 de agosto.—Los Tristanys y Bor-
ges, que según dije á Vds. en mi última cor
respondencia habían aparecido can una pequeña 
facción, siguen todavía vagando por estas mon
tañas, pero mny ocultamente, de tal modo, 
que los mismos jefes de las tropas que van 
en persecución suya han llegado á dudar de 
su entrada y á figurarse que todo había sido 
una pesada farsa. 

Escriben de Vitoria manifestando que en 
Vergara iban á celebrar conferencias las tres 
provincias hermanas, sin que se sepa el mo
tivo, ni sobre que objeto do interés público 
de aquel país. 

En Bilbao está el mercado de trigos y ha
rinas completamente paralizado, sin que se 
haga operación alguna, porcaya razón los pre
cios son del todo nominales. 

El ayuntamiento de la Coruña ha acordado 
levantar un empréstito de 129,000 reales con 
objeto de socorrer á m sin número de jor
naleros que se hallan parados ven la mayor 
miseria. 

Almería 2 de agosto.—Eneslahaoe nnraes 
que diariamente se están dando casos del có
lera, y ha habido días de treinta y tantas de
funciones; peroafortunadamenlt, en el dia hav 
una mejora de tanta consideración, que apenas 
se dan algunos casos; pero como estos con
tinúan, no cesa la alarma y disgusto, y por 
esta causa ha habida grande emigración. 

De Murcia escriben que las enfermedades 
reinantes loman un carácter sospechoso: que ha 
empezado y continúa una emigración espantosa; 
todas las clases acomodadas han abandonado b 
capital y siguen dejando cerradas sus casas. 

—Córdoba 1.° de agosto.—Con el mavor 
gusto lomo la pluma para noticiar á V. 'un 
nuevo servicio prestado á la provincia poruña 
partida de Nacionales de caba leria de la villa 
de Fuente-Palmera. Serian l̂as dece del dia 
m de julio último, cuando se dió parte al a l 
calde del espresado pueblo, de que en la i s - ' 
leta que forma el rio Guadalquivir en tierra 
del cortijo da los Sesmos, término de Horna-
chuelos, se hallaba descansando una partida de 
cinco hombres montados y armados de esco
petas que, según todas las apariencias, debían 
ser malhechores; no obstante á qire el pais hacia 
mucho tiempo no era visitado por gentes de 
esta clase, aquella celosa autoridad ' dispuso 
saliese en su persecución una partida de m i l i 
cianos nacionales de á caballo, á las órdenes 
de su capitán D. Fernando Guerrero. Este be
nemérito ciudadano emprendió su marcha al 

Gerona 1.° de agoslo.^Ea esta proYinela 

— (- w >><k .*l V » « * l%l 

parage indicado con la mayor celeridad, logran
do encontrar á los bandidos, pues tales eran, 
en el parage que se le habia indicado, y aun 
cuando trataron de defenderse, tuvieron que ce
der á la bravura de aquellos vállenles nacio
nales, siendo el resultado la muerte de tros de 
los criminales ya dentro del rio, de donde se 
han estraviado, la prisión de otro, ocupación 
de cuatro caballos y algunas armas y efectos; 
debiendo su salvación el quinto a su caballo, 
con el que pudo vadear el rio, siendo inútiles 
cuantos esfuerzos hicieron sus perseguidores pa
ra darle alcance. 

—Segovia 3.=Segi in lo que se puede cal 
cular, por los granos recolectados hasta ahora, 
la cosecha en esta provincia es bastante r e 
gular, y los cereales bien granados y de bue
na calidad. Los precios se sostienen con lige
ras oscilaciones. 



La Campana. 

FIESTAS DE SAN LORENZO. 
Al ver ayer D. Martin 

nuestras lucidas funciones, 
nuestro festivo trajín, 
sacaba de su magín 
las siguientes reflexiones. 

Son del mundo emblemas 7nudos 
gigantes y cabezudos. 

Ese jóven tan galante 
deshecho en miel y manteca 
por lograr de una coqueta 
el corazón ambulante, 
es gigante: -
si la echa de mozo crudo, 
cabezudo. 

Aquel otro que delante 
de un espejo haciendo gestos, 
con cumplidos indigestos 
quiere hacerse interesante, 
w gigante* 
si á esto añade el ser sesudo, 
cabezudo. 

El de genio petulante, 
sabidor en ciencias todas, 
que habla de francesas modas, 
como de versos del Dante, 
es gigante: 
si lo veis gran melenudo, 
cabezudo. 

El que vá, en fin, á levante; 
como el Turco, no se rapa; 
mata rusos (en el mapa); 
y asalta (un pastel) triunfante, 
es gigante: 
si á esto añade un seso rudo, 
cabezudo. 

Y pues venimos desnudos 
al mundo como los de antes, 
sigan remedando mudos 
gigantes á cabezudos; 
cabezudos á gigantes. 

agosto del 55.==i^/. 

Cuando lanío, se habla de medicamentos 
prodigiosos para contrariar los efectos de la ter
rible plaga que nos amaga, no creemos estará 
demás copiar las siguientes líneas de E l Espar-
terista; no en la persuasión de que se haya dado 
en el quid de la dificul al, sino para qué se es-
lodie por personas competentes. 

RECETA INFALIBLE 
para la curación del cólera-morbo-asiático. 

Por cartas de personas fidedignas recibidas hoy 
en esta ciudad, se sjhe que en el pueblo de Aza-
gra, provincia de Navarra, se ha ensayado el mé
todo curativo del COLERA-MORBO que á continua
ción se pone, habiendo dado los resultados mas 
laborables. Su autor habla sido llamado á dicho pue 
blo por enfermedad de su hermano á quien en

contré administrada ya la Extrema-uncioh y des-
hauciado, pero por medio de su método, cuando 
ya se le reputaba por muerto, á las tres horas lo 
puso fuera de peligro. En vista de esto fué l la
mado para otro igualmente acometido y también 
le salvó de las garras de la muerte. Con tales an
tecedentes, y á petición del pueblo que se halló con 
59 acometidos, incluso el médico de mucha gra
vedad, todos han sido tratados con el mismo plan 
curativo y ninguno de ellos se ha desgraciado. Tam
bién se ha hecho uso en otros pueblos, que á por
fía se disputaban la presencia del autor con iguales 
resultados. Por fin el señor Gobernador civil de Na
varra, acompañado de dos facultativos, ha inspec
cionado los hechos, y cerciorádose de ellos y del 
plan curativo, que ha merecido la aprobación de 
aquellos señores: se ha llevado á su autor al pueblo 
de Peralta, para seguir el mismo régimen con los 
alli acometidos, ofreciendo premiarle por parte de la 
Diputación y recomendar su persona al Gobierno, 
si como se espera, produce tan buenos efectos en 
favwr de la humanidad. 

IWETODO C U R A T I V O . 

Si el enfermo solo siente diarrea sin incomodidad en 
el estómago, ni nauseas ni calambres, es Colerina y se 
cura con dos infusiones de té echando dos cucharadas de 
aguardiente anisado en cada una, y tomadas de me
dia en media hora, procurando retener el sudor 
por espacio de tres horas, y cesará la diarrea. 

Si el enfermo siente al mismo tiempo que la diar
rea pesadez en el estómago, nauseas ó vómitos y ca
lambres, se le considera en estado grave y se le 
administrará inmediatamente una cucharada de vo-
mi-purgativo de Le-Roy; en tomando esla cesarán 
el vómito y los calambres; se tendrá dispuesta me
dia infusión de té bien azucarada y caliente. 

Cuando haya tomado el vomi ó el purgante, no 
habrá inconveniente en que á las 3 horas tome a l 
guna bebida azucarada templada: pero sin áccido. 
La alimentación parecerá á algunos peligrosa, pero 
no,es asi: antes bien es necesaria para conseguir 
pronto los efectos; y cuando se vea que el enfer-

' mo evacúa ó por vómito ó por abajo como dos 
jicaras de bilis verdosa, puede dársele pe* cura
do. Si al enfermo le hubieran hecho antes sangrías, 
se tendrá mucho cuidado con el vomi. 

E S T A D O A l i G I D O . 

Habiendo observado el método anterior, con d i 
ficultad pasará el enfermo al estada álgido; pero 
siendo dable que se encuentre alguno sin haber po
dido usar el método anterior, será necesario para 
hacerle entrar en reacción, darle en una hora cinco 
infusiones de té bien caliente con dos cucharadas 
de aguardiente cada una, aplicando al mismo tiempo 
cuatro sinapismos, dos en las pantorrillas y dos en 
los muslos, con dos botejas de agua hirviendo en 
las caderas y otra en los muslos; las que se re
bozarán con dos paños cada una para que calien
ten y no queman al enfermo; cuando ya haya to
mado la segunda taza, se notará una desazón muy 
grande y fatiga en el estómago, y se aplicará una 
cataplasma de malvas ó paños de agua y vinagre 
en el estómago, sujetando al paciente para que no 
se descubra; pues cualquiera aire que le entre es 
muy perjudicial: á la hora y media de este estado 
se prueba si le asienta bien el agua fria con azu
carillo; y si asi sucede, no hay cuidado de dár
sela á. pasto común. Si de este modo no puede 
conseguirse la reacción, se pondrá 2A enfermo en-
cueros, se le cubrirá todo, inclusa la cabeza, en 
una sábana mojada en agua fria, encima una manta 
de lana todo lo caliente que sé pueda, se le echa 
rupa encima, y si ha de haber mejoría, se notará 
á los ocho minutos poco mas ó menos que ya pul 
san las sienes; mas tarde las radiales, y en veri
ficándose esto, que será á los veinte minutos, se 
quitará la. sábana y quedará icbozado por doce ho
ras, aunque se queje que le pica mucho. 

Acontece que en este estado se le oprime el pe
cho al paciente, y en este caso se le pone una 
cataplasma emoliente; y si aun asi no se consigue 
reacción, se hará un ungüento de una docena de 
cabezas de ajos machacadas, una libra de vinagre 
fuerte y otra de caldo de pimientos 5 guindillas 
picantes y sal común, se restregará bien todo el 
cuerpo y se tapa bien: este remedio s^lo se apli
cará in-extremis, Vencicla la enfermedad, se suje

tará el enfermo á una media dieta, é irá 
poco aumentándose el alimento. 

poco 

Gacetilla. 
Con razón lo hada.— ¿ Sabéis señores 

decia desde el púlpito un predicador montañés' 
por qué después de la resurrección, Jesucristo 
se apareció primero á las mugeres? Fué porque 
sabiendo cual era su inclinación á charlar, na
da podia hacer mejor que darles parte de un 
misterio que el Oucificado queria que se di
vulgase. 

OusVos nacionales. La cama es la de
licia de los españoles. 

El café disipa los vapores del vino en los 
alemanes. 

El disminuye el mal humor de los holandeses. 
Los licti'es quitan la melancolía á los ingleses. 
La limonada templa el ardor de los italianos. 
El aguardiente es el elemento de los polacos. 
E l tabaco la pasión de los turcos. 
E l hidromel el néctar de los rusos. 
Una mesa delicada el paraíso de los franceses. 

Sera grilla? = H é aqui una anécdota que 
podrá dar una ligera idea del general Pe-
lissier. 

Hace algún tiempo que por una ligera fal-
la de disciplina acometió á un subalterno con 
el bastón, descargándole un golpe. El oficial, 
sin poder contenerse, sacó una pistola y le deg-
cerrajó un tiro, no habiendo sin embargo sali
do mas que el fogonazo. Enlonces el general, 
con la mayor sangre fria, le dijo: caballero ofi
cial, id arrestado tres dias al cuarto de ban
deras, para que otra vez lavéis vuestras armas 
corrientes. 

Sección Migiosa. 
SANTO DE HOY. 

San r^Mmo.—Caballero romano, convertido á la 
fe por S. Sebastian, abogado, cuya profesión re
nunció por entregarse al retiro y penitencia; pren
dido en tiempo de Diocleciano, por orden de Fabiano, 
y degollado en el año Z t t . ^ a n l a Susana virgen 
y mártir sobrina de dicho Emperador, que muné 
á manos del oficial Macedón 10. 

SANTO DE MAÑANA. 

Santo Clara, f u n d a d o r a . — o r d e n que lleva su 
nombre, de Asis, muger de grando mérito y ma
yores virtudes, dotada del don de milagros y ca
nonizada por Alegandro IV. 

SANTO' DEL LUNES. 

San Casiano, ohüpo y San Hipólito, mártires.^-. 
Aquel en Imola, y este en Roma, por . su constancia 
en la fe de Jesucristo. 

Anuncios. 
BARATO DE LIBROS. 

Acaba de llegar á esla ciudad uft 
abundante y variado surtido de obras 
las que se espenderán á precios suma
mente equitalivos como se verá en el 
catálogo que se dá gratis, calle del Coso 
núm. 62, (antigua casa de Valliér.) 

Igualmente hay un surtido de naip^ 
desde el íntimo precio de 4 rs. docena 
hasta 20. 

La venta .durará 4 días. 
EDITOR RESPONSABLE. 

Jacobo Mar ía Pérez. 

HUESCA:—Jmp. y Ub. delmxsmo. 


